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CIEZA 8 ABRIL DE 1906. 

LA SEÑORA 

NÚM 47. 

~~ña María J~~~la !lvar~z-~a~t~llan~~ J !~uña 
HA FALLECIDO EN SU CASA DE RICOTE 

EL DIA 1·º DE ABRIL Á LAS TRES DE LA TARDE Á LOS 68 ANOS DE EDAD 
Hablando recibido los Santos Sacramentos 

R. l. P. 
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Compañia Anónima 
de Industria y Comercio 

-·-
Grandes existencias en almacén, de 

toda clase de material eléctrico, pata 
reparaciones é instalaciones corrientes 
y de lujo, ú precios de fábrica. 

~ LÁ»PARAS BDDAPB8T OAR!NTIDAR ~ 
.Las mas acreditadas por su intensi­

dad y tlm:ación. De 5-10-16 ó 32 bujías 
á 75 céntimo~. 

Pídanse tarrif as de pí'eeios 

PALMAS Y OLIVOS _ . ._..__ 

Ent1•e dos muy cerca.nas manifesta­
ciones del so bera.uo poder de J esncris­
to, se encuentran prevenidos también 

y concertados lo;:¡ momentos de su debi­
lidad; entre Lázaro y Jesucristo re­
sucitados, está Jesucristo muerto; en­
tre aquellos dos triunfos sobre la muer­
te, confirmativos de sus palabras, Yo 
s<>y la resurrección y la V'ida, hay una 
cruz, de la que pende, vencida, esa. 
misma vida. 

Dedicado el anterior párrafo á in­
sinuar el hecho culminante consagra­
do en el recuerdo de esta semana que 
comienza, nos parece oportuno que­
darnos, por lo restante de nuestro ar­
tículo, apreciando la significación de 
esas palmas y ramos ele olivo, que la 
Iglesia pasea esta mai1a.na. por nues­
tras calles, y que se osteHtan ensegui­
da con religiosa complacencia, como 
·adornos de nuestras casas. Pero como 
este dia, " con sus palmas y ramos de 
olivo, tiene su precedente histórico, 
oportuno parece, i·indiendo tributo re­
memorativo al suceso, el referirlo su­
mariamente. 

Era el día quinto antes de la Pascua. 
Una gran turba. de gel) te, sabedora. 
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de que Jesús se dirigía desde Botha­
nia á Jerusalén, salen á su encuentro, 
llenos Jos unos de curiosidad, admi­
radores ya otros de Jesús, y todos 
haciéndose lengnas de él, por la no­
toriedad de su sabiduría y la fama 
de sus milagros. Reciento y presen­
ciado por muchos de los que compo­
uian la comitiva, estaba el hecho por­
tentoso de la resurrección de Lázaro. 
Lázaro mismo vivo estnba y había asis­
tido la noche an teri"'r á la cena con 
que sus hermanas habian obsequiado 
á Jesús en Bethanie . 

Cuando la inmensa y heterogenea 
muchedum,bre divisó á Jesús que venia 
cabalgando un asnillo, se despoja de 
sus vertiduras y las tiende en el sue­
lo, y troncha palmas y desgaja ra­
mos de olivo, tapizando con ellos el 
camino en el frenesí del hosanna al 
hijo de David, al que venía en nombre 
del Señor. 

Por camino tan vistosamente alfom­
brado, y, á lo largo, y por entrambas 
orillas, acompaflado de inmensa y com-

pacta muchednmbe, que prorrumpe 
incbsantemente en vítores de entu­
siasmo, entra Jesús en la Ciudad. Oou 
El llegamos á las puertas, pero lo de­
jamos en dirección al templo, y vol­
vemos pasos atrás, á recoger esas pal­
mas y olivos, utilizando simbolismo 
y circunstancias de causalidad, tiem­
po, lugar y personas, para despren­
der algunas consideraciones de orden 
social, á la,, que venimo.> dirigiendo 
nuestra mirada desde el principio de 
este artículo. 

La palma es el emble1n.a del triun­
fo, y el ramo de olivo simboliza la paz. 
Oon todo este alcance de significado 
debieron se1· cogidos para cubrir el 
camino por donde iba á paHar el que 
era el fttettc (1) y el prinicipe de la 
paz. 

Nuestro lenguaje ha. llegado á. vul­
garizar la. escena bíblica, diciendo con 
hermosa alusión, cuando relata el re­
cibimiento y los houores dispensados 

(1) Y, por tanto, el triunfador 
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